




A LA M~MORIA D~: MI MADR~ 





Señor ! Señor! el p~íjaro perdido 

Puetle hallar donde quiera sn alimento, 

Eu <·ual<pti<·r ~írbol eolo<'ar i'ill nido 

Y ~í eual<IHÍet· hora atrayesar el viento; 

Y el hombn', el duciw <1uc :Ua tierra enda~ 

Armado pam t•tltrar en la eontienda, 

~o sabe, al despertar todos los dias, 

En <Jllé desierto chwar:i su tienda! 

.JuA~ Cr.El\lEX'rE ZEXEA. 





...... "Ncssun maga,ior dulm·e 
Che ricm·dm·si del tempo {elicc 
N ella miseria ...... . 

DANTE. 

1 

Como rl agreste lirio de los valles 

Es la dulce beldad que amo en secreto: 

Pálida frente, pensativos ojos, 

Y oscuro cual la noche su cabello ..... 

La llamo "sensitiva .. , porque. sufre 

Como la blanca flor en cuyos pétalos, 

Cuando bajan las sombras sobre el mundo. 

Deja caet· sus lágr:imas el cielo .... 
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Allá lejos, perdidos, solitarios, 

A la trémula luz de los luceros, 

Sentados en las rocas, mudo el labio, 

Vivimos con la vida del recuerdo .... 

"Dios proteje á los que aman", yo la digo 

Y ella al oido me repite: "es cierto, ! ... 

"Dios proteje á los que aman,, ... cuantas veces 

El buen Dios ha escuchallo nuestt·os ruegos ... 

II 

Yo ambiciono un rincon de paraíso 

Junto á U, nada mas, dulce bien mio ... 

Mucha luz, muchos pájaros cantores, 

Y nardos y azucenas en estío .... 

El cielo siempre abierto ú la mirada, 

El espacio infinito por doquiera, 

Dios en tl corazon, la fé en el alma, 

Y en torno una invariable primavera! 



' FUEGOS FATUOS 

III 

Abandonado estás, humilde libro, 

Cuyas sencillas páginas, 

Recorrieron sus ojos tantas veces, 

Y mojaron sus lágrimas! 

Hay violetas marchitas en tus hojas, 

Violetas arrancadas 

De aquel jardín pequeño y escondido, 

Que hoy cubre la hojarasca! .... 

Nadie volverá á verte, pobre libro, 

Cuyas sencillas páginas, 

Recorrieron sus ojos tantas veces 

Y mojaron sus lágrimas! 

IV 

i Sabes lo que es amar?. .. es vet' en una. 

Confundirse dos almas soñadoras, 

Como dos rayos de la blanca luna, 

Como dos astros, como dos auroras ! 
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i Sabes lo que es vivir? ... perpetuamente 

Sentir dentro del alma ese latido, 

Que nos impulsa á levantar la frente 

Y nos habla de un Dios desconocido .... 

i Sabes lo que es soñar? ... tranquilas ondas, 

Lagos aznles, ángeles risueños, 

Cuyas rizadas cabelleras blondas, 

Bajen jugando hasta sus piés pequeños .... 

iSabes lo que es morir~ ... tender las á las, 

A través de las sombras de la muerte, 

Y del espacio en las etérea" salas, 

Hallar otra alma que al arnol' despierte ! ... 

V 

En medio del festín, -escucho á veces, 
Un tristísimo acento que me llama, 

P:U'cci Jo al rumor de una caricia 
' 

Semejante al murmullo de unas álas ...• 
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En medio de la orgía-entre el tumulto 

De sonoras y alegres carcajadas, 

Cuando todos olvidan sus pesares 

Y el ajenjo en las copas se derrama .... 

Y cuando el gas amarillento arroja 

Lumbre de cirios en la negra estancia, 

Y las flores, marchitas, sin perfume, 

Sobre la alfombra ruedan desh~jadas: 

Entémccs ¡ay de mí! ... doblo la frente, 

Siento mi estéril juventud cansada, 

Y náufrago sin rumbo, ven mis ~jos, 

Tinieblas, nada mas, dentro del alma! .. 

VI 

Tu ét·es la mariposa de álas de oro, 

Que vive con las flores y la luz;· 

Yo Sl'Y el vjentu que Lus úlas mueve 

Besanuolas en el espacio azúl ! 
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Tu ércs la ola errante y peregrina, 

Huél'lhna de los lindes de la mar; 

Yo soy la estela que tus pasos sigue 

Y que tu huella iluminando vá! 

Tu éres la nota que en el aire gime 

Y que en el fondo de mi pecho oí; 

Yo soy la vibracion de ese gemido 

Que no sabe en que playa vá á morir! 

Son dos almas gemelas nuestras almas, 

Son dos rayos de luz de un mismo sol, 

Son dos cuerdas que vibran al unísono, 

Porque así quiere que palpiten Dios! 

iAdonde iré sin U 1 ... Tu pensamiento 

Forma como la esencia de mi ser, 

Y éres la realidad que me sonríe 

Cuando sueii.o en mi rama de laurel! 



FUEGOS F Á TUOf' 

Tu (~r·rs onda, gemido, luz, per·fume, 

Ensuerio, tempestad, locura, amor; 

Yo soy latido, sentimiento, anhelo, 

Aurora, noche, vida, corazon! 

VII 

Como la nieve ele las altas cumbres 

Dor·adas por la luz del sol poniente, 

Nido ele castos, virginales sueíios, 

Era su blanca y pensatiYa frente. 

Jugaban al pasar con sus cabellos 

Las brisas de los valles, rumorosas, 

Y la luz al morir, dejaba en ellos, 

Como un haz de caricias luminosas .... 

Inolvidable tarde! .... el sol caia, 

El sol de la templada primavera, 

Besantlo en ·su descenso la sombría 

Mole de la gigante cordillera .... 
' 
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Cruzab:m las viajeras golondrinas 

Cortando el cielo gris, en anchos tules,

Trasponiendo, fugaces, las colinas, 

Perdiéndose en los ámbitos azules .... 

Y á lo léjos, surjiendo entre la bruma, 

Alzaba el Tupungato su cabeza, 

Coronado monarca del vacío, 

Dominando la gran naturaleza ... 

VIII 

Es en vano mujer, ya no te escucho, 

Ya no puedo ni amar ni aborrecerte: 

Hoy eon mis hondas tempestades lucho, 

Como el naúfrago lucha con la muerte! .. 

Cuando mi or·gnllo doblegué á tu planta, 

Tu ét'as mi Dios, mas que mi Dios: mi todo! 

Hoy que mi hor·rible soledad te espanta: 

Dime: ¿qué mano me alzará del lodo? ... 
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Y he de escucharte aún'? .. oh! no -prosigas .. 

¿No me viste llorar? ... es qtH' soy bueno! 

Sí me niegas perdon, no me maldigas: 

Alcánzame tu copa de veneno! 

Deja que siga, pálida la frente, 

Como vá el criminal con su delito: 

Ansias de reposar mi pecho siente, 

Olvidarte, olvidarte necesito! 

IX 

Cuando la noche del pesar desciende 

Sobre las álas fúnebres del cuei'VO, 

En sus propios dolores, como Tántalo, 

Se abisma el pensamiento. 

Cruzan las sombras pálidas y t~istes 

De los pasados goces, como espectros, 

Que se alzan de su tumba y que nos miran 

Callados y severos. 
' 2 
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y así cruzan, tambicn, las ilusiones, 
Las espet'anzas tímidas que huyet'on 
Como bandada azul de mariposas 

Llevadas por el viento .... 

Cruzan despues lloranJo las visiones 
Que llenaron los mundos del cerebro, 
En las horas de lucha en que se Yive 

Un siglo en un momento .... 

Fantástica revista donde todo 

Desfila ente la sombra y el silencio, 
Como en combate mudo donde luchan 

Los muertos con los muertos ! ... 

X 

Somos, mujer, dos olas Jel mismo rio, 
Tlt, ruedas solwe iiores, yo, sobre espinas, 
Y suft'o los aJ'uores <.le un sol Jc estío 

Y en po~ ue tí voy siem¡we doquiet' caminas. 
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i Quién así nos empuja·~ ... Será el destino? 

No sé! .. pero si llegas tú la primera, 

.Acuérdate que el tuyo fué mi camino, 

Y que Juntos r,orrernos á la ribera! .... 

XI 

Allí estará! .... de la mansion ·oscura· 

Sobre el lecho de mármol estcndida. 

Esperando en su propia sepultura 

El beso de la eterna despedida. 

Descenderé sin vacilar, al fondo .... 

Allí sus brazos. me abrirá la muerta, 

Y el eco de su voz, lúgubre y hondo, 

Circulará pot' la estension tlesiet·ta ... 

Y besando su t'rente cil·cundada 

Como la diadema de marchitas flores. 

Le cantar.t:~ en secreto á mi ml01·ada, 

Pálido de emodon, nuestros amores. 

17 
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Despues levantaré la angosta piedra 

Donde vierte sus lágrimas la noche, 

Y donde abren, hermanas de la hiedra, 

Las siemprevivas su argentado broche! .. 

XII 

Me han contado unos génios errantes, 

Que su cáliz entreabren las flores 

Y que agitan sus hojas brillantes, 

Cuando un ángel les habla de amores! ... 

Y que el ángel desciende del cielo, 

Como baja la niebla hasta el rio 

Y que besa á las fiares del suelo 

Con sus álas de blanco rocío .... 

XIII 

Como siguen las sombras tras el dia 

Y se arrastra en los muros el insecto 

P ,ua herirnos la espalda con cautela, 

Así se arrastran ellos! 

' 
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Esclavos sin pudor, todo lo manchan, 

Reptiles, envenenan 'con su aliento: 

19 

tLos qucreis combatir~ .. Llevad por armas 

El látigo tan solo, y el desprecio! 

XIV 

Espíritu inmortal, que al pensamiento 

Reanima en la batalla, 

Como el ronco tambor de la pelea, 

Que á las ]ejiones victoriosas llama! 

Rumor irresistible, que sin trt:•gua 

En los oídos canta, 

Con la voz de la ola en la marea, 

De las gigantes olas irritadas! 

Eso es la inspiracion pam el poéta, . 

Av.e sin nido, sin amor, sin patria·; 

Pil'a (1uc cn0LnJe un .:;opio eternamente, 

Y eternamente sube y so agiganta! 
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XV 

iSabes lo que quisiem? ... Tus cal'icias 

Quisiera sin tlesranso rectbir, 

Y hasta esa estrella azul, hasta tu patl'ia, 

Sobre las álas del amor subir! 

Y que fuéramos juntos! ... con tus rizos 

Acariciando mi abrasada sien, 

Tus pupilas besando mis pupilas 

Y tus labios besándome iambien! 

XVI 

A la luz de la tarde r1ue moría 

Arrojando sus lívidos reflejos, 

Ví la gótica tumba cn r1ue dormía, 

Rodeada de cipreses .... y á lo léjos, 

Entre nubes tle espléndidos earnbiantes, 

Las par·das golondrinas, 

Por encima de valles y colinas 

Cruzaban con los pújm·os et'l'antes .... 



FCEGOS FÁTL'OS 21 

------ ---- ------- _L__-- --~---

XVII 

Yo no puedo llot'aJ'! ... pot·quc es preciso 

Esconde¡· con la risa hasta el dolor 

Y llevar en la ít•etltc la alegl'ia, 

Aunque se lleYe muerto el eorazon ! 

XVIII 

Alegre rayo de oro de los mundus, 

Que flotas solwe el ála de los ct:·fit•os: 

Vé ú ilumina¡· los anü·os misteriosos 

Donde ruedan los ot·hr" en silencio .... 

Misterioso rumor, dulce gemido, 

De otra pátria lejana, mens3;jero : 

Acé-rcate á las almas doloritlas 

Y háblales de otras almas en secreto .... 

Blanca estela de espuma de los mm·es 

<JtH' :wcchas del aLismo los misterios : 

Esctlcha lo~ incógnitos laihlos 

Que ú las remotas playas van jimientlo .... 
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Nuue que ct•uzas el azul palacio 

Donde hauitan los gnomos y los genios : 

Vé á acariciar las cimas vaporosas, 

Donde moran las águilas y el viento .... 

Rayo, estela, gemido, nube errante, 

Que habitais en la tierra y en los cielos: 

Conduciu al amor en vuestras álas, 

Despel'tad el amor en vuestro seno ! 

XIX 

Soñé, mi bien, que un ángel descendía, 

Un angel como tú, rubio y somiente: 

"Duerme .. , "duerme", en voz baja repetía, 

Llegó á mi lado y me besó en la frente. 

Soñé que tmnstbrmado en mariposa,-

¡ Ah ! si toJos los sueños fueran ciertos ! 

Por bebet' en el cáliz de una rosa 
' Beuí tRiel en tus lábios entt·eaLiet·tos. 
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So M• dr~pnes .... ¡ quí• cosas stwll.'1 uno, 

Rn esta r<bu rn qur ú soílar rmpirz:-~! 

Q'lf' ¡\ rirsgo tlr pasar por impot·tuuo. 

Me metí de r0nJún en tu ca hc·z:-~ ~ 

En esto no par(l mi atrevimiento, 

Pues despacio, despacio, fui bajandt), 

Y convertido ya en tu pens:unit'nt(l, 

Fuí por tu Julee corazon entr·:111do .... 

Y ú pesar de saber que "toJo es sueíio··. 

En esta vida ~1ue soílando pasa, 

Pontlrc'• pam soíiar todo mi empríic1, 

Y por vivir allí, como en mi casa! 

De este moJo, soiíando cada día, 

·Quise imitaJ' rn algo ú Segismundo: 

Así llegué ú soílar que te quería 

Y que me amabas con amor profundo! 
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XX 

Los pftjaro~, las brisas r 1:-ts ftore~. 

Annneian qne lleg(¡ la Pdm:-tver a, 

El sol baíb eon tibios respbndor(•s 

Los rizos de su rubi::l eahellera: 
En el lecho nupcial de sus amores 
Palpita y ama la creacion (miera: 

• ¡Ay! tan solo mi vida es un dcsicr·tn 

En donde todo In qur e• anta ha muct't<)! 

XXI 

¡Oh! si la viera aquí, junto ú mi lath 
Tierna la voz y palpitan!<' Pl seno. 
Su mano' entre las mias; en mi t'rPnt<~, 

Rozando jugurtones sus cabellos; 
Y sus dulces miradas voluptuosa~ 
Posando en mf sns luminosos besos: 

¡Oh! si la viera ar¡ui ...... no camhial'ia 
Las dichas dt' la 1iPrt'a por un cirio! 



XXII 

Con la pupila abierta y dilatada. 

Con el oído a ten to. 

Yo perdbu l'l hcrvur tlt• las itlea:< 

Y sus inquietas con t lll'siune:-; veo .... 

Y u quusiera escriuit· ese poema 

Ue luchas y de sueiius. 
r·ou palabras de luz que cunqJenJiasen 
Lo que eanta en nosotros aqui dentro .... 

Yu quisiera grauar cou caradt'·t·e::: 

Y sílabas lle fupgo. 

Ese soplo <!Ue agita las idea~ 

En el muntlci in tm·iot· del pensamiento .... 

Visiuncs intangibles, que nos hal,Jan 

De noche en el silencio, 

O silueta~ rantústicas que cruzan 
Por las vagas pcnumuras uel cerebro! .... 
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XXlll 

Llcvu t-n el tundo de mi alma escrito 

Algo 11ue nadie, nadie leerá, 

Pol'll u e tu 3 ojos nunca q uisierou 

Sus negra~ páginas iluminm· .... 

Como St! graban las silenciosas 

Huellas dd llanto sobl'e mi ÜlZ, 

Toda la histol'ia de mis tl'isteza-; 

.\lli ha gl'abauo la adversidnJ. 

~o me pr·cguntcs lo 11uc ella Lliec, 

Porque el r·ceut•r·Li·' pm•dc matal'. 

~o me pl'eguull's, poi'Cfll') 11ri.~ lúlJio;-; 

~unca á Jecil'lo se atr·cH•rúu. 

XXIV 

('u m o son ncgr·os tus (\jos 

Y nrgras son tus pesl<uia", 

SJ:t Lunbion ne0(•ras muy ncoTas 
, o ' 

Las pasiones lfUC levantan. 
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l'ot· eso, cuando sq cruzan 

Tu wirada y tui mirada, 

Y IJ estoy tl'éuwlo, muy il'émulo. 

Y tu púlic.la, muy pálida ..... 

XXY 

Hoy el cielo cstú alcgrc;-l<•S úrlJules 

ltebosantes de aromas y luz,-

En las rmu:ts palpitan los nidos 

Y en los nidos la atmúslera azul. 

Tus hermanas, las fresca~ violetas, 
En ~u iJioma pr(•guntan por tí: · 

Pero nd al!u:l, prrdida en la sowura. 
I>e tristeza st• siente tuOI'il'! 

XXVI 

Brisa <Jlle ¡•as;1s llHII'IlJUrawJu npenas 

Y <H'<trkias terul.tl<tudu sus eabellos, 

llnil:le t¡ue· ~u \LZ c:s b <Jlll' Lanta 

Como un lliumo en el tondo de llli pedw! 

27 



J .EOl'OLJlO JHAZ 

~----------

Rayo de luz IJUl' juegas c:on las Jlol'es 

Y vas ft iluminal' sus ojos negro:s,. 

Decitlle ú u i quel'iua elernamentt: 

Que yo vivo :'t la luz de su l'ec:uerüo ! 

Arbol qu<:• tiemblas,-ruisciiur tJUe cantas . 

.Astro que brillas, nubes. 1lores, cielo: 

Deciulc lJUe s11 nombre es el poema 

Que escriiJe sin cesar mi pcusallliento! 

XXVII 

Yo tambion soy artista: es mi Juotleh· 
De múgicas bellezas un tesoro : 

Ojos gt·antles, profundos eomo <'1 <"idL·, 

Tez nacarada y rizos r<HIIO el oro! 

Hay en su ser recóndita ternura. 

Que en sus dulces miradas resplandece: 

Yo bebo inspiracion en ~u hermosum 

. Y Un ángel UCSlCI'l'ado Jlle parece! 



}11' ad()!'a ·y :-;ny íHiz ¡oh! quif'n 1mdit>ra 

Ftrmizat· rsta p:-,:'iion divina ! 

Yivit• hajo rstP sol de primavera, 

tJue la ticrm y los mundos ilumina! 

Vivit' como las aves en su nido, 

!,lmws d(• paz, cantando al sol naciente .. 
Olvitlando el pufial que nos ha hel'ido. 
~in sombras .Pri el alma y Pn la t'r·ente. 

Vivir t·omo la llor en la uwntaila, 

II encltidos dr esper·anza y alegria. 
Y llajo el rido azul. que nada etúpaíia, 

Hepdil'lr al nido: ¡amada mia! 

; Poema de arnot·, fJil(' el pensamient(.l ('SCTiiJe, 

Y en lo mns hondo Llr mi pecho fqmt·do, 
Unyo de luz· c¡Hr rl romzon rerihe. 

Est.rrlla mrlnnct'•lira tl<"l ·harJo! 
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¡Poema dP a mol'. irwstinguih!P y :-;an !(l. 

Qne grrminar rn mi rxislrnria siPn Lll: 
Yive Yirr rn Ins notas rlr mi eanto. , 

Para infmulirlrs 111 inmorl:tl alil'nlr•! 

XXVIII 

Yo no doblo fl los grandes dP la tierra 
La cerviz, ni me inclino ante su planta; 
Yo no adoro los hlolos que el homhrf', 

Para verguenza suya sr lrvanta. 

Creo Pn un Dios, benigno, Olllllipotcnlr, 
Admiro la vit·tud y la pureza, 

Amo todo lo bueno, y en mi mcnl('. 
Elevar{~ un altat· ft la helle7.a .... 

Un mundo tengo pa1·a tí ti(~ annres. 
Que esperan corno L{t:r.ar·o, tu ac('n to. 

Para Inundar· dP Im: y d(• ¡•urno¡·rs 

La call:tda rstrnsion df'! ftr·mamcn lll. 



• 

' FUEGOS FATUOS 

A riesgo de pasar por un impío 

Y por ahorrar cuestiones enojosas, 

MP atrevo á confesar, dulce bien mio, 

31 

Que te amo mas que á todas estas cosas! .. 

XXIX 

Allá duerme mi amor, bajo sombl'ias 

Arcadas de cipl'eces; 

Vestitla estú de blanco,-la corona 

Nupcial ciñe sus sienes. 

Apoya contra el muro la cabeza, 
Y enü·e sus manos tiene 

Un crucifijo de martll-emblerna 

Callado de la muerte .... 

¡Qué tranquila espresion ,la de su rostt·o! 
¡ Qué pálida es su frente! 

Desftocados sus rizos, caen sobre ella, 
Con1o rayos de luz sobre la nieve! .. 

4 
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Allá duerme mi amor, bajo sombrias 

Ar·cadas de cipr·eces; 

Vestida está de blanco, -la cot·orw 

:'Xupcml cifíf' sus sienes .... 

XXX 

Yo no te pido amor porq11e me basta 

Con que no me aborrezcas, ángel mio ; 

Soy un gr·ano de polvo miserable 

Que soñó ~on su gota uf' rocío . 

Soy el gajo mar·chito 1¡u~ se inclina 

Y que el vértigo arrastra por· el suelo ; 

Soy un puñado de hojas amarillas 

Agosta<las temprano por el hielo!. • 

~oy fango y t.empet5taJ .... tú ér·es. aurora .. 

Soy la noche q.u.e .Jleva entr·t~ su seno 

Todas las somhras del pesar· unidas .. . 

Soy misf'r·ia tenaz y lodo y cieno .. . 
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Voy der("cho al abismo .. ·l qué me importa t 

Sé que tu amor· 1ne salvará, áng~l mio: 

Soy un gr·ano Je polvo miserable 

Pero tu er·es mi gota de rocío! 

XXXI 

Rl alma es una flor que necesita 

El rocío fecundo del consuelo, 

Pero ¡ay! el alma que el dolor marchita 

Es rosa Jeshojada por el hielo ! 

XXXII 

Cargado con mis tunebres pesares, 

Ocultando los bor·des de mi herida, 

Cruzaré los desierto~ y los ~ares 

En pos de .nna vi~ion desconocida. 

Quiero tocar Je Sísilb la altura 

Venciendo del Jolor la ruda saüa. 

Pero el peso infernal de mi amargura 

Me hace rodar al pié de la rnontaiia! 
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Subo una y otr·a vez,-titan caido, 

Que sacude rugiendo sus cadenas, 

Sob1·e un lecho de rocas estendido, 

Oyendo como cantan las sirenas! 

Todo en Yano ! yo sé cuál es mi suerte 

En este valle de tl'istezas lleno; 

Y sé que llevo el áspid de la muerte 

Vertiendo en mi alma su letal veneno ! 

XXXIII 

¡Cómo cantan los p{tjm·os del bosque! 

¡Qué hermoso dia! ¡qu{• bl'illante sol! 

La luz baja ú raUllales:-mii·n! mir·a! 

Esa la imagen fué de nuesti'O amor! 

i Cómo doblan á muerte las campanas! 

Qué fúnebre silencio en derredor! 

QJé O)Ctti'idad profunda :-mira! mir·a! 

Así esta mi cansado c01·azon! 
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X~XIV 

Está tl'iste, muy tr·istc el alma mia 

Y siento en ella el ódio rebosar: 

35 

Mas, no cambio mi hiel por su alegria ...• 

Y o sé que vendrá un dia, 

En que los dos tendt·cmos que llorar! 

XXXV 

Cuando en la noche del dolor me pierdo, 

Como lóbrego abismo sin salida, 

Baja el rayo de luz de su recuerde· 

A iluminar con su fulgor mi vida. 

Sus flores a11Uí están: las margal'ita~ 

.Junto á las IÍlas tic colO!' do cielo, 

Y ramos de violetas ya marchitas, 

Atados con las hebras de su pelo! 

Esta rosa me uió cuanJo cumplía. 

·Angel aún, catorce primavems :· 

.. Y u Juisma le he cul'ladu, me decía, 

Para que al verla tú, me le pidieras!,. 
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Esta einta enlazaba su (~abelro, 

Oprimiendo en sus vueltaii el tesoro, 

Que al des<·ender· sobre· su blan(~IJ cuellü 

Cae en lluvia de r·izos com(J el oro! 

¡Pequeño mundo, d(• sn amor emblema, 
Tú no puedes mm·ir eorno mis sueños! 
Tú compendias el rnagico poema 
Que en el alma pt·eludian los ensueños ~ 

Rayos de sol! bajad á mi memor·ia ! 
Cobrad ¡ oh 1 flores! las antiguas galas! 
¡Sobre el fondo rte luz de aquella história, 
Arcángel del amor, tiende tus álas! 

XXXVI 

Encima tle su libro 
Dejóme de recuerdo, 
La rosa que aquel dia 
Llevaua en su cabello . 



FUEGOS FÁTUü~ 

; Oh·¡ r.uantas, cuantas lágrimas 
Vertí sobre los pétalos. 
1 'e aquella ftor hermana 
1 )f' mi adorado sueí'ío! 

El liiJl'ú era "<.iraziella ,. ; 
La rosa, aquí en el pecho, 
Corno memoria ingrata 
DP mi infortunio llevo! 

~larchita y t.leshQjada, 
Como mi vida, quiero 
Que aquella ftor humilde 
Coloquen en mi f(•retro! ... 

'XXXVII 

Si mi cm·azon un t.lia 
De tu am<,r llama á las puertas, 
~luésti·ale la tumba fria 
De mis esperanzas muertas! 
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XXXVIII 

Escuchando tu voz, qucrM dormido 

Con mi cabeza en tu hombt'o J'cclinada, 
Como se UUCI'mc, al terminaL' el dia, 
Sobre un jazmín la mariposa blanca. 

Y soñé que los ángeles del cielo, 
Batiendo sobre tí sus leves álm: 
Y señalando arriba te decían: 

"Vamos, vamos, la tiel'ra no es tu pátria !" 

XXXIX 

Para engailar mi corazon un din 

Me miraron con lágrimas sus ojos, 
Y un ángel la creyó mi fantasía 
Y le mostr{~ mi corazon dr hinojos. 

Despues ... mucho he llot'ado : mi memoria, 
Tumba de su J'ecueJ'do entristccida,-

Iloy ha vuelto ú leer aquella hist<íria 
En la página negm de mi villa! 



Ft:Ef:OS FATTíOS· 

XL 

úJ soy la cuel'ua que llora y gi111r 

Como en el hosque gimrn las lianas: 

Yo soy el (·eo de lns tristezas 

Que al mismo iiempo solloza y ranta. 

Tú, que Jespit•t·tas sus vil)l'arione::; 

Y las animas y las dilatas, 

Ti't, que rompcmdias sus at·monias: 

El'rs luz, not:-~, belleza y alma! 

XLI 

Hoy ya no me seduce tu sonrisa, 

Hoy ya no me enamora iu mirada: 

El dolot• yfl 1le pl'isa, muy de pl'isa. 

I lpjfmdonos rl alma envetwnada ! 

Ya Jq vrs! el demonio tlel or·gullo 

:\Ialt'• en mi ser cuanto de nohk ltaltia ... 

Ht>pitr, si 11,' at1·en•s, qtw fui tuyo, 

Y que te amaba ron locur·a un dia ~ 
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XLII 

.-\1 ¡.wrt i1· nw dt•jasiP dos vio lelas. 

<JuP 1 it>nPn t-1 a ro111a t!P tus he sos. 

Y quP guardan l:1s gota~ dP tu llanto 

SohrP su~ hojas tlt• ro)tll' dP riP)(I! 

Hoy, que IIIP has olviJado, una por nna, 

Sus pel't'tlllWdas hojas Yan rayendo ... 

S0lo 111 ingyaliitlll la-; ha st>rado, 

Pon¡uP la ingTaliltld os corno <~l hielo! 

XLIII 

Hoy f¡IIÍPI'(J pone!' fin ú <'slo <'apílnlo 

Dr nursl¡·o ü·i~IP y llJiscl'ahiP :111101': 

Es 1iP111po ya quP la romcdia acahP, 

Es tiempo ~·n ((tle hajPn el tf•lon! 

rna mrzcla Jc drama y d<~ sainete, 

Eso ha sido, muger·, nuestra pasion ... 

El llllllldo juzgnrú qtlit'·n sus papeles 

Ht>pl't•srn t (·, llH'.iül'! 
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XLIV 

L'na gota Je hiel hay 1•n l;t ('Opa 

Que mi t11ano levanta en d l(•:";tin .. . 

La guardo, como Holla su Yt'ncno .. . 

¡La quirr·cs par" U~ 

Yen y ::qmrt>musla; qtte nuestros lidJios 

se eim·r·en con un beso al espirar·, ... 

Tr·lste es la Yiua; plúcida la mtwrle: 

{'na es silrnrio y otr·a tt>mpes1ad! 

XLY 

En uri lü\'U et~r·eiJt•u de pot!la 

Habita un mundo, pol1larion csiraii.a. 

De ángeles rúiJios, púlidos, lll')I'Cnos. 

Y sér'PS dcs1et·t·ados dP otra palr·ia .... 

::\le visitan dP nclt'IH': ent I'P las st,nJI,r<L; 

Acar·ician mi frente cun sus idas, 

Despertando. t'll rni pel'ho cstJ·pmeridCJ 

Del duke amur las infinitas únsias! .... 
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Templan mi sed ardiente wn sus besos 

Y al ri t111o cadencioso de sus arpas,-

En espiral de luz, desde la altum, 

Hasta 111i pecho solitario bajan .... 

.. Alza la !'rente, bardo, me repiten, 

Cobra ntlt'\'O vigor, se<~a tus lftgr·ima~, 

Y t ·o m o el glauiador ensangrentado, 
.-\;,;ita tu bandera en la batalla.,~ 

XLYI 

Cada noclH>, al l'l'lll('ll teri u, 

:\ludo, páliuo y ~~'rnlJI'íP, 

\'()y ú contemplar su J('•relru 

Y it besar·Io con delirio .... 

Ella Lluerme y no me escucha 
1 lesdl' el l'undo de su nicho, 

Y .)\1, la llanto, la llamo 

Con accn tos de cai'iüo ! ... , 
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XLYlf 

Ert tu carta postt'era que ret'ibu 

.M<· dices que le marchas_ 

Que es en vano que invoque tu eariúo 

Y que recuerde todas tus palabras .... 

(,Has olyitlado ya tus juralllen tos 1. ... 

¡Cuán fácilmente olvidas que tus ·cartas 

.-\prendí <le memoria, una pot· una,. 

Y que las tengo, aquí, bajo mi almohada! .. 

r na por una ¡si ! las 111' IPído, 

Y las llevo graLatlas en el alma:

Yo tengo un eot·azon, únieamente, 

Que no puede ol vidq.t· pon¡ u e te a111a ~ .. 

Tú me olvidas: y bien! yo te perdono! 

De este libt·o quÚitlo enti·e las páginas, 

Hallm·ás, eon un rizo de tu pelo, 

Rosas mat·chi tas y azucenas blancas ..... . 

• • • • • • • • • • • • • • • • o •••••••••••• o ••••••••••••• . . 
.. \ l'l'ujalas al ruegu-- \';tll l'llJl ellas 

Los girones de mi ültima esperanza !. .. 
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XLVIII 

Cuando mir·u las hojas nmrchi l.n:-; 

Que los vientos de oloüo levantan, 
ArTastrarse y gemit',-IIIC parl'ce 

Que son esas almas, 

Las de aquellos que sufren y esperan, 
Que luchan y !"antan! ..... . 

Cuando miro cact' sobre el mundo 
La noche sombría, 

Cual la tapa de un féretr·o inmensu, 

Como el velo de una urna vacía,
l\le pare!:C que son esas sombras, 

Las sombras calladas, 
Que amontona el dolor en mi pecho 

Y que enlutan las ruet·das de mi arpa! 

XLIX 

En el Iibt·o de pitginas lristf's 

Posó su miraJa, 
Y al mirarlo, quizá sin saiJel'io, 

La jóven lloraba .... 
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.. Y o conozco PSa voz, r·rpeti:1: 

l'n l'PCP r¡ u e nw ha ltla ! 

y.._¡ lrP mirado rse I'<ISÜ'O en mi~ suenos, 

:-lu fr•rntf' r;; muy p:'tlida! .. 

Y seguía leyendo ...... lf'~·rwlo 

llel libro la~ púgiu:1s .... 

Per·o entonr.es, ron dukf' t l'isteza, 

La júven llora ha! .... 

L 

Todos uuermen ...... los raros de la luna 

Entre las !rojas ~el'Jl<'l'lt>nndn vagan, 

Y br·illan en el mill'lnol de las tumbas 

Como estiletos de· hruiiid:-t plata .... 

To,Jos duermen ...... la 1Mr·ica aveniua, 

Silenciosn, imponente sP dilata, 

\'. ·df' un lado y dPI otro, los sepulcr·os, 

COJnl) mudas eslin.it'-' S(' lt:>rantan! 

4G 
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Todos duer111en o o o o • o ;1 bajo, 11111,')' abajo, 

Cruzan fiJSILwecenc i as azu Indas; 

No se escurlw un l'unwr: el viento mismn, 

Ha enmudecido stts inr¡uirtns úlns o o o. o 

Como r·onco jemido enlt·ecol't&Lio, 

Repercute In voz Llc la campana o o o • 

Y se ier·guen Jos Jllltcl'los en sus 1umhas 

Envueltos r'n s11s l't'l rwhr·es moriajas o o • o 

.. Las doce··, u icen suspir·;mdo, y lurgo, 

En el borde se sirninn dP Stts Utpidns: 

Lloran ar¡uellos, miPn(J'as {•stos rien,

rnos meditan y los otr·os cantan o. o o 

Como de niPhlas lor·o tol'l>ellino 

.Tiran en nnc·ho rír·c¡¡Jo las almas o • o • 

VespuPs o • o o Yllr•lvP :'t J'PinaJ· !Jondo silenc~io 

En tomos dr• hs ltlllll"'s sulital'ias o o. o o. 



, 
FUEGOS FA TU OS 47 

LI 

i No vés mi corazon'L ... es una tumba .... 

No vengas con tu risa á profanarla: 

Sigue, sigue, el tumulto de la vida .... 

Déjame con mi orgullo y mi esperanza! 

LII 

De espumoso champagne la copa llena 

Y reclina en mis brazos tu cabeza, 

Porque el vértigo mata la tristeza 

Y es preciso olvidar lo que envenena! 

¡Olvidar! ¡olvidar! la misma pena 

Puede ahogarse en un vaso de cerveza; 
Palabra sin sentido es la pureza: 
i Qué nos importa la opinion ajena? 

¡ Siempre! ¡siempre! la misma mascarada, 

Por los mismos actores comprendida 

Y por ellos tambien representada! 

Una misma ilusion desvanecida. 

Un poco de alegria ..... despues ..... nada! 

i N o es un eÜ~1·no carnaval la vida 1 ... . 
6 
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LJTI 

Yo <'slaha en ltPdio de un jardín dPsierto .. 

El sol se despedía y tu tambien, 

Y sus postreros rayos jugueteaban 

Con los dorados rizos de tu sien 

Recuerdo que em en Marzo ..... comenzaban 

Los nardos sus coronas á plegar, . 

Las acacias, sus púlidos racimos, 

Y las lilas azules como el mm· .... 

Que te alejaste sin volver el rostro 

Y que moría de dolor, soñé .... 

Luego ... todas las flores se inclinaron 

Para besm· la huella de tu pié! 

LIV 

Y amos hácia la luz! .... dame tus álas, 

Dame las álas de tu amor mi bien, 

Yo, los delir·ios de mi atan eterno 

Con mi amor· infinito te daré. 
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Arriba! mas mTiba! como suben 

L.1.s golonJf'inas de la nube en pos, 

Come la nube crTante de los cielos 

Que vá siguiendo enamomua el sol ! 

LV 

Jamág oí tu nombl'e y te conozco 

49 

Porque te vi en mis sueiios y te amé, 

Porque tu ér·cs mi Dios, mi altar, mi cielo', 

Mi (mica religion, mi única fé! 

LVI 

· ¡ Oh! por romper su cárcel pasagera 

y por lanzarse anuaz al tinnamento. 

Ruge en nosotros, como air·ada fiera, 

O cual leon enjaulado el pensamiento . 

Alzar á Dios la mente soher·ana, 

Traspasar· el dintel tle lo infinito: 

Sueiio sublim.e de la arcilla humana, 

Suprema aspiracion en que me agito! 
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LVII 

Jamás, jamás te olvidaré-decía, 
y enlazaba sus l>razos á mi cuello : 

Un arcángel de Dios me parecía~ 

Que cayó despeñado desde el cielo. 

Han pasado diez años .... palpitante 

Llevo en la urna del alma su recuer·do, 

Y pobre, desterrado, siempre amante, 

Sigue adorándola mi pensamiento ! 

LVIII 

Yo soy la noche, tú éres la aurora; 

Tú éres la brisa, yo el huracan,-

Til éres la bruma que se evapora, 

Y o soy la nube de tempestad! 

Tú éres la niebla que se deshace, 

Y o soy la tromba sobre la mar: 

Tú éres el fénix que si renace 

De sus cenizas, es inmortal ! 
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Yo soy el éco de amargo llanto, 

Mi voz es triste como el pesar:

Como la noche, 

Como la tumba, 

Como la vida, 

Como la mar! 

LIX 

De la gótica tumba, allá en la cima 

Hay una muda y elocuente estátua, 

Que yo vi muchas veces, por la tarde, 

Del cementerio en la estcnsion callada. 

Muchas veces la vi; pero su imagen, 

Si se mira una sola ya se graba 

Para siempm quizá!. ... y estoy seguro 

51 

Que encima de mi . tumba he de encontrarla. 

LX 

Cuando la muerte con sus negras álas 

Cierre tus ojos á la luz del dia, 

Bajaré á tu scpukro y á tu lado 

Me acostaré despues, amada mia! ,& 
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Nadie nos llorm·á .... pero las flores, 

Lozanas crecerán sobre la piedra, 

Y con gotas de diáfano rocio 

Bañará nuestros féretros la hiedra! 

LXI 

Para calmar el implacable hastío 

Que hiela, sino mata, cuanto t(lca, 

Llamó á tu corazon con ánsia loca 

El solitario pensamiento mio. 

Fué mi pasion el desbordado rio 

Y fué tu orgullo la insensible roca, 

Por eso, en vano, te dirá mi boca 

Que siento atín de tu puiial el frio 1 .... 

Símbolo triste de un pesar sin nombre, 

¡Ay 1 yo cruzando seguiré el desierto 

Donde el hombre combate con el hombre ... 
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Llevo la he1·ida que tu mano ha abierto, 

Pe!'o llevo algo mas, aunque te asombre: 

G3 

LL::ro en mi corazon algo que ha muerto! .. 

LXII 

Si me pidiernn el alma 

Tus caprichos, algun dia, 

No lo dudes, no lo dudes: 

Hasta el alma te daria ! 

LXIII 

En el fondo del alma, negro abismo, 

Batallan sin cesar, 

El ángel de la luz y el de la sombra: 

ÜJ'múz con Arhimán .... 

La vida es un combate turbulento, 

El bien en lucha abierta con el mal, 

La virtud con el vicio :-cada homiJ¡·e 

Hereda algo de Dios ó de Satán! .... 
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LXIV 

De blanquísima espuma coronadas, 

Como errantes palomas que en su vuelo 

Arrullando su eterno desconsuelo, 

Atraviesan planicies desoladas: 

V án las gigantes olas encrespadas 

Incansables viageras, cuyo duelo 

Solo escuchan los ámbitos del cielo 

Y las fúnebres t'ocas erizadas .... 

Ay! tambien como el mar, honda es mi pena! 

Dolorosa vision estremecida, 

Que la paz de mis horas envenena, 

Se iergue cual la ola embravecida. 

Y otra vez á su yugo me encadena 

Y abre en mi corazon sangrienta herida! 

LXV 

Como las flores de nieve y grana 

Le rlán sus hojas al ráudo viento. 

Y al rayo de oro de la mañana 

Le dán su aliento . 
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FUEGOS FATUOS 

Como las nubes de ópalo, bellas, 
Sobre las flores caen en rocío, 
Y por la noche, dán las estrellas 

Su luz al rio . 

Como la luna pálida y triste 
Su luz derrama sobre la fosa, 
Y del capullo que la reviste 

N a ce la rosa : 

Así mi lira te dió sus notas, 
Mi pensamiento, su inspiracion, 
Mi llanto ardiente te dió sus gotas 

Y sus latidos mi corazon ! .... 

LXVI 

¡Dadme, dadme el ajenjo de los sueños, 

Hoy, que quiero mis penas ~vidar! 
El despierta las ánsias infinitas,-· 

Y nos hace soñar ! 

55 
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Ahuyentemos las sombras importunas 

Que en el cerebro estienden su capuz ... 

Llenad, llenad mi vaso de bohemio,-

El ajenjo es la luz! 

¡Bendito, tú, brevaje misterioso 

Que matas sin puí'íales el dolor, 

Que incendias otra vez los estinguidos 

Volcanes del amor ! 

Becquer, Heine, Musset, venid hermanos; 

En estas copas vamos á beber! 

Me direis de la tumba los ar'canos. . . . ; 

Yo los quiero saber! 

Mürger, alza del polvo la cabeza! 

Canta tú, Bm~delairr,, g(•nio del mal! 

Goethe, evoca los duendes y las lll'ujas 

De tu noche del Sálmlo intemal! .... 
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Hélos aquí, ¡mirad! .. 'uno por uno, 

Acuden presurosos al festín .... 

Dadles ajenjo del color del ópalo, 

Y á Byron alcanzad vino del Rhin! .... 

Dante preside el fúnebre banquete, 

El gt·an l\Iilion parece meditar, 

Y á Lodos los siniestros convidados 

La risa de Vol taire hace temblar ! 

~helley inclina con dolor su frente 

Donde pasa la sombra. del sufrir, 

Mientras Leopardi dobla su cabeza, 

C';omo el vencido cuando va á morir! 

Dadt11e, lladrne el ajenjo de los sueí'ios 

Hoy, 11Uc quiero mis penas olvidat': 

El despierta las ansias infinitas, 

Y uus ·hace soüar .... 
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LXVII 

i Que estoy loco decis 1 . .. Lo reconozco : 

Hay un loco que habita ep mi cerebro, 

Que ruje y grita y odia y sueña y ama, 

Y que asegura que cayó del cielo! .... 

Dulce loco; es verdad 1 . . ama las flores, 

Los pajaros, la luz y el firmamento, 

Y canta resignado sus tristezas 

En la lira de luz de los recuerdos! 

LXVIII 

En el naufrajio del dolor, asilo 

Para mi fé buscaba: 

Llamé á sus puertas y su voz me dijo: 

"Sigue, sigue tu marcha!, 

Yo me interné llorando en el desierto, 

1 Ay 1 que fué de la triste caravana 1 
•••• o ••••• o •• 1 ••••••• ••••••••••••• o ••• o •••• 

¡ Las u las son talvez mas compasivas 

Cuando arrojan los muertos á la playa ! 
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LXIX 

Despues de diez años nos vimos un dia, 

Ct·uzu por mi lado contenta y hermosa: 

La misma sonrisa sarcástica y íi'ia, 

59 

Al verme como antes, mostró la orgullosa! 

Partí de mi pueblo llevando en el alma 

De tristes pesares la fúnebt·e historia ; 

Busqué como el bardo pt·oscrito la calma, 

Y hallé como el bardo laureles y gloria! 

De vuelta á mi pátria, la vi en mi camino, 

¡Oh! cielos! em ella la humilde memliga! 

Tendió me su mano, diciendo "el destino 

Me obliga á pedirte; que Dios te bendiga!., 

Sentí como el golpe de una hoja de acero, 

Miréla alejarse doblando la fl'ente . 

Y henchido de angustia partí al estrangero, 

En pos del olvido faláz é impotente .... 
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-----------

No pude olvidarla! no puJe olviuai'la! 

No pude la copa heber uel eonsuelo! 

Mis ojos sintieron afan de mirarla, 

De ver un instante mi hogar y mi suelo ! 

Torné ... mas ví solo que pitliua y yer·ta 

Tenuida en el lecho, sin lul y sin flores, 

Cerrados los ojos estaba allí muerta 

La vírgen (lUC su alma negó ú rnis amores. 

LXX 

Para que no desmaye el pensamientu 

Y no desborde la tristeza mia, 

Vivo en la soledad y el aislarnientu 

Y pronuncio tu nombre cada dia. 

Todo me hal,Ja de tí; !tt \'07. es<',ttdw 

Cuando eanlan los tlukes ruiseñot·es, 

Y en las horas siniestl'as c•n <tliO lucho, 

:\le hablan ue tí las brisa.'i y las flores. 
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Por la noche, la sombea me visita 

De In si t'ena múgic·a que adoro: 

Y acttden sin tat·J.nnzas ú mi cita 

Angeles rúbios de rnhellos de oro . 

• 

Como ténue rumoe desvanec~iuo 

Yíhra el (~co de un arpa lllbteriosa, 

Y eslas pnlalwas llegan a mi oiJ.o 

En In noehf• lmnquiln y silenciosa: . 

"Y o soy la 1 uz de la lejana esit'ella 

QuP eon su rayo iluminú tu mente, 

DPjanclo en tu alma lmuinosa huella: 

Yu soy la luz de la lejana estr·ella 

Qw• ltaíia nwlancúlira 1u n·en1e! .. 

,, Y o soy la onda que en la playa espit·a 

Y t•on su espuma acar·icit"l 1u planta, 

l'al"a g'f'lltit· tlespues sobre tu lit•a: 

Y o soy la onda qur rn la playa espil·a 

Y qut• Íl' tlicP suspit·audo .. can1a! ·· 
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,, Soy el {•co que baja de la altura, 

A confiarte secretos tle otm vida 

En donde el astro del amor fulgura: 

Soy el éco que baja de la altura, 

De la etérea region desconocida! " 

"Vengo en la noche á conversar contigo, 

Y al vaporoso enjambre de quimeras 

Que flota en torno de tu sien persigo : 

Vengo en la noche á conversar contigo 

Para escuchar tus cántigas postreras! " 

LXXI 

• 

No les guardo rencor .... pues no merecen 

Ni el odio, los cobardes, 

Que acechan en la sombra para herirnos 

Y que afilan de noche sus puñales! .... 

No les guardo rencor ... llevan escrita 

La rnaldicion de Dante, 

En sus rostros manchados por el vicio, 

" ¡V u el ve tu faz cuando á su lado pases! .. " 
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X o les guat·uo t·encot' : alta la fl'ert te 

Y rígido el semblante 

Los miro desfilar, uno pot· uno, 

Con tlef:pr·ecio, sin ódio .... ! ¡ miscr·able~ ~ 

LXXII 

¡.-\y! es verdad! .. no existe mnyor pena 

Que recordar las homs de alegria, 

En medio del dolor·· ... J>an te lo dijo, 

Por· la boca tle Pablo y de Franei:::ca! .... 

¡ I-Iislól'ia de un autor· desventurado 

o3 

Que aquí en el f(ln,Jo tle mi pecho halJitas: 

Sé ill, la ünica adelth. deshojada, 

En los altares tic mi m pr·osct·i la! 

LXXIII 

Ar·r·ujernos la hipócl'ita ear·et<-1. 

Cambiemos de antithz: 

¡No es el mundo una eterna mascarada~ 

¿~o es la vida un perpt!tllO cat·na\·al? 
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Bebe champagne y desatTnga el ceno; 

El dolor sienta mal 

En rostros de Vf'inte ailos: -olvidemos, 

Y sigamos somiendo al huracan! 

LXXIV 

En el salon la multitud se agita .... 

rl'lmm tan tos demonios por· mi lado, 

Que ya es! y de segum condenado 

Pues a'luí !t•do á condenat·se incita .... 

En cada peeho Satanás palpita ... 

Yo lo mismo que Fausto cnamomdo, 

.\li pedazo de eielo hubiera dado 

Por· hallar otra rt'lhia Margnrita .... 

- i. Quién éres, melancólica J ulieta, 

Y tú, pálit.la Ofelia soñadora 

Aute la duda de tu Hamlet inquieta, 

Y tü dulce Beatriz, y tú Eleonora, 

Que he Yisto en· mis t.lelirios de poeta? ... 

Fuegos fátuos que viven una hora! 



LXXY 

¿ ..)ois el grupo de pálidos fant:1smas 

Que nrosahan ú Mitcheth el gui'I'I'Pl'u'? 

¡ Qui!•n os eÚJea, misterioso enjamhrP 

De ft'Inelwes espec tt•os ? 

Pot'qw.'• me visitáis cuando la noeltP 

Desciende á mi alma y oscui'ecr Pl cielo 1 . 
¡ Qui(·n os dice:- •· bajdd y en esa copa 

J)adJe :'t bebet' Ja hi<~J de }OS l'{'I'UCI'IlOS? ·· 

¿Donde estit mi puüall ... ¡Ay de vosott·os! 

¡Ay! del que venga á peÜH'bar' mi sueiio ! 

J u m pat'ti de el cor·azon de un gol pe 

Con mi afilado acero ! 

¡ Huye! sombra de Banquo ensangrenlaJa 

Que miro siempre aqui, junto ú mi lecho. 

Hoja la sangr'e está de tus heridas 
Y caminas sin rumbo como un !·brio ! 
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Latly Mitcueth, venftl! los senidores 

Del rey Duncan, reposan en silencio ... 

¡,Los veis? .. duermen envueltos en sus túnicas 

En el fondo rallado de sus féretr'os! 

En el Castillo de Ynverness estamos, 

La luna brilla sobre el mar sereno ... 

i Pot'qué tiemblas 1-responde, amada mia, 

Nadie nos vé ... si hay Dios .. ¡bah! n0j Jo creo 

Acércate mi bien, -,-sout·e tus hombt'os 

D~ja líbre el raudál de tus cabellos ... 

Que marmúr~a tu frente alahastl'ina! 

¡Como brillan tus ojos altanet•os! ... 

Es mi noche nupcial: te necesito: 

He designado en el festin tu asiento,

Para esJar {t tu lado sin testigos .... 

Para beber sin t'croruar los muedos ! .... 
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¡Sois f•l geupo dP pálidos fantasmas 

Que acns:lhan i'l "lúcbrth f'l guer'rt>r'o ! .... 

¿.QuiPn os evoca, mist.erin.;;o enjamlwe 

De ft'lnellJ'es espectros? ... 

LXXYI 

El nf'gt'o es f'l color' de la tristeza: 

Color qtw ú mí me encanta .. 

~l'gl'as son tus pupilas y muy negr·as 

De la noc ile lns {ti as : 

El nrgl'o es rl color de lo;; abismos 

l>f' la tiei'r'a y el [.tlu1a: 

~rgr•o es el ataht'ld,-nef!r~) el hastío, 

Y nf'gr·a la desgTacia .... 

El nt>gro f'S rl ro)(\1' tlf' la tristP7.n:

Color que :'t mi me encanta! 

oí 
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LXXVH 

¡ ..\.l'l'iha! ¡ an·ih:1! ú 1.1~ f•IPr'nas emnlwes, 

TienJt>, mi mn~n. i11s inqniPias idas 

Y li'<lllllC'.f' flll lt>llgll<ljf' dP :tl'lllOilÍíiS 

Lo t¡llf' aquí tlenlr·o d(~ nn~ol_¡·os eanla! 

Ar·r·iba! at·riba! surca el infinito:

Hiende vPloz la inmensidad callad<~, 

Perrgrina inmortal de las all ur·as, 

Y rontempla los m1mtlos ft lus plantas! 

Allú, <'er·ca de Dio::; :-lo inacrPsible, 

Todo comienza dondr lodo acaba 

Y surjen los torreniPs dt> la vida 

_En lo;-; senos pt·ofumlos de la nntla! 

I>e~wienclr, luego á mruitat· conmigo; 

~~~~·,·os arrntos hallar(~ en PI nrpn, 

Par·a eantnr· en inmot·1nl idi0111a 

El hiumo Jel amor· y la esper·anza! 



lTEc;os FA1TOS 

LXXYIII 

:\uw·a podré olridar aquella tarde! 

El sol i !la ú morí r,-

A lo kjos. la pampa misteriosa -

.\rri!Ja, el del<' ~l'is. 

Toda de hhllll'U. reeujiendu ftorei' 

En metliu del jardín, 

f:o111o t'·terea rision desconodua, 

}{ccuerdo <¡w· la Yi .. 

HUIIIOI'CS ljlW Yagais en las JIHIIUI'<t:~ 

llonde su nido estú. 

Conducid ú su lado los suspit·os 

nc mi perpétuu alim! ... 

Yit•tltus de k•:-: espadus infinitos, 

~~ nrrrlllllo:-: df'l sa uzal: -

IJu:iJ!e que el n:l'Ul'nlo de e~a t;_u·de 

X un ea puliré olYidat·! 
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LXXIX 

Cuando espira la luz en ocddente, 

Los pitjaro:; acuden ú Sll nido,

J)obla el humilde lauradut· su t'ren te 

Y en Dios medita el náuft·agu perdido ... 

Oscul'o lejional'io sin histul'ia, 

Yo pienso en ti, mi amada y mi bandet·a, 

Que con la al'diente chispa de la gloria 

Enciendes de mi e::;pil'i tu la hoguera! 

LXXX 

Los dos ct·uz;unos el ancho mundo 

Tú en pus tic glot·ia~, yo de !fUietud: 

Como las ola:-:, 

Corno los l'ios, 

C(_lmo las nuhes., 

Cotiw el simun ~ 
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Yo soy esclavo, tú él'es viajera 

Que persiguiendo vá su ideal : 

A tí te esperan 

Horas de dicha, 

Y á mi me espera 

La tempestad ! 

Yo soy la sombra que gira y pasa 

En el silencio de la estension : 

Altar caído, 

Flor deshojada, 

A ve sin nido, 

Templo sin Dios ! 

Ttí éres perfume, nota del cielo, 

Lila que entreabre su broche azul; 

Dulce preludio, 
Rumor del viento, 

Vision con alas, 

Cendal de luz! 

il 
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Yo soy la noche ; tú, la maí1ana: 

Yo soy tl'isteza, lucha y dolor, 

Y o soy el tronco, 

Tú éres la rama, 

Tu éres la br1sa, 

Yo el aquilon ! 

Todos me agobian con su desprecio 

Y el mundo entem te aclama a ti! 

Adios ! ... prosigo 

Mi oscuro viaje: 

Voy á la tumba, 

Voy á moril' ! 

LXXXI 

Vivió tu amor lo que la nieve dura 

Sobre las altas, gigantescas cimas, 

Que Pl sol enciende, eon sus rayos de oro, 

Allá en la inmensa bóveda infinita ... 
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Vivió corno las blancas azucenas 

Que entreabren su .corola y se mar·chitan, 

Y al rodar por el suelo deshojadas, 

Entregan sus perfumes á las brisas ... 

Vivió como las nubefi pasajeras 

Que cruzan muy arriba, muy aniba, 

Y que se alejan al llegar la noche 

Por impetuosos vientos impelidas ... 

Fué el perfume y la nieve de una hora, 

Fué azucena y celaje sólo un dia ... 

Y todo lo llevaron en sus álas, 

El olvido, los vientos, y las l>l'isas! 

LXXXII 

Porque me Yés con el semblante triste. 

Pálido el rostm y pálida la fren ll', 

Piensas que el eorazon á l!Uieu heriste 

Ni ódia, ni ama, ni siente ... 
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Goza, gor.a no más! ... Tú vida es esa:-

Bailar, reir, beber .... talvez mañana, 

Arrojen de limozna á tu pobreza 

Algun maravedí por la ventana! ... 

LXXXIII 

Bajo la sombra inmensa 

De tus oscuras álas, 

Cómo latir se siente 

La atmósfera del alma, 

¡ Oh! noche entristecida ! 
¡ Oh! noche solitaria! 

El rayo de lá cstl'ella, 

La brisa, que nos habla 

Cómo esa voz doliente 

De la última esperanza, 

La queja de los vientos, 

La inmensidad callada 1 
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El beso de las hojas 
Erguidas en la rama, 
La nota, íntima nota, 

Que sollozando pasa : 

Tú sola reproduces! 
Tu solamente guardasj 

¡ Oh ! si esas dulces notas 
Del cielo despeñadas, 
Tuvieran otro asilo, 
Tuvieran otra pátria, 
Como a ellas, te diría : 
¡ Oh! noche, éres mi hermana ! 

Por qué, cual tú, quisiet·a 
Reproducir en mi arpa, 
Ese congoja eterna 
De la ilusion cansada, 
¡ Oh! noche entristecida ! 
¡Oh! noche solitaria ! 
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LXXXIV 

En el tondo callado de la tumba, 

A la luz de la luna vi su féretro : 

Ni un rumor se escuchaba en el recinto 

Del vasto cementerio. 

Ni un rumor se escuchaba en los cipreces : 

Reinaba por doquier, hondo silencio . 

¡Qué tranquilo el follaje! ... parecia 

Qué allí, todo era inmóvil y era eterno! 

Descendí lentamente, alcé la tapa 

Y en los cárdenos lábios le dí un beso : 

Un beso prolongado y silencioso, 

Como el fünebre nicho de aquel muet·to ... 

Y estremecido, pálido y convulso, 

Vi cruzar unas sombras á lo léjos .... 

Ni un rumor se escuchaba en el recinto 

Del vasto cemente do ! .... 



FUEGOS FÁTUOS 

LXXXV 

i Oh ! los sueños del hombre! .... Las olas· 

Que ruedan ypasan, 

Sin dejar en la orilla rumores, 

Ni estela en las aguas! 

¡ Cuantas veces la noche profunda. 

Estiende sus álas, 

Y cobija su sombra, las sombras 

Eternas del alma ! 

¡Cuantas veces el rayo trernante 

De estrella l~jana, 
E~ la dulce ilusion del momento 

Que brilla y se apaga ! 

Y esas nubes que cruzan el cielo 

De rosa del alba, 
Son tan solo gi1·ones perdidos 

De alguna esperanza! 

7i 
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Son los sueños del hombre: las olas 
Que ruedaP y pasan, 

Sin dejar una nota siquiera, 

Siquiera una lágrima! 

LXXXVI 

Ya vuelven las sombras 
Y cubren los cielos 

Los últimos velos 
Del pálido sol ; 
Las brumas de nácar 
Descienden al rio, 

Y el ultimo soplo del cálido estío, 
Besando las gotas de leve rocío, 

Les dice á las flores marchitas: aJios! 

Ya vuelve el otoño .... 
Fragantes y hermosas, 
Se inclinan las rosas 
Que el aura meció ; 
Los nardos entornan 
Sus blancas corolas, 
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Y el lago que agita sus limguidas olas, 

~Iurmura en las playas tranquilas y solas 

Aquella palabra tristísima : adios! 

LXXXVII 

Abre su flor la nítida azucena 

Junto á las ftot•es que el turbion arranca: 

Muere despues,-y de fragancia llena, 

Abre a su lado otra azucena blanca! 

Así, del alma en el jardín desierto, 

Huye la dicha,- y la esperanza asoma, 

Par·a decirle al corazon "no has mue1·to ! 

Y o te daré mis úlas de paloma ! " o o o o 

LXXXVIII 

Cuando la tarde tiende su velo, 

Del ancho cielo por la estension, 

Todo nos habla, todo suspira, 

Solloza y gira,' mi eorazoÍi! o o o , 

lO 
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Las hojas secas, la voz doliente 

Que en el ambiente se oye gemir; 

Las olas tristes, la luz lejana, 

Que en tu ventana viene á morir! 

Cruza á lo léjos la golondrina 

Y el sol declina con lentitud, 

Mientras se escuchan entre los nidos 

Dulces latidos de juventud! 

El bosque, el prado, las mariposas, 

Las frescas rosas, cuanto es de Dios, 

Todo despierta, todo se agita, 

Todo palpita para los dos! 

LXXXIX 

Yo fuí turbion: tú fuiste 

Paloma solitaria, 

Que construyó su nido 

En la desierta pampa, 

Para arrullar mi vida, 

Mi vida abandonada ! 
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Altar sin Dios, he sido : 
Tú has sido la esperanza 
Y el único refugio 
De mi pasion amarga, 
En esa noche triste 
De decepcion y lágrimas ! 

XC 

Ante los negros y rasgados ~jos 
De la que fué mi indiferente amada, 

El alma se arrodilla enamorada 

Y siente\ disiparse sus enojos .... 

¡Ay del que cáe entre su red tr·aidora ! 

Pues con toda frialdad y alevosía, 

Matan diez ilusiones cada ,hora 

Y asesinan un alma cada día ! 

XCI 

¡Oh! si fueran tliamantes 

Mis pensamientos: 

¡ Cuant.o collar haría 

Para su seno ! 
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Si convertir pudiera 

Mis esperanzas 

En rubíes, en perlas 

Y en esmeraldas : 

Para adornar los rizos 

De su cabeza: 

Cuantas joyas haría ! 

Cnanbs diademas! 

XCII 

Yo te busco en mis sueiios, {mgcl mio, 

Como el rayo del sol de la matlana, 

Buscn siempt·e á la gota de rocío 

Que humedece el cristal de tu ventana! .... 

Ayer amaba con la fé del nillo 

Que siente ap(mas despcl'tar el alma: 

H0y amo con pasion, pues mi caritlo 

Creció gigante y anheló su palma ! 
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Como el árbol que agita sus racimos 

Al beso de la tibia primavera, 

El ósculo sagrado recibimos 

De la ilusion primera ! 

Amar es dulce, cuando el pecho anida 

Todo lo grande que el amor encierTa : 

El amor es el alma de ro vida 

Y vivir es amar sobre la tierra! 

XCIII 

En el fondo del cilliz de una rosa 

Dormitaba una perla de r·ocío, 

Como duerme la blanca mal'iposa, 

En su capullo, y en su lecho, el rio. 

Cada rayo tlel sol iba á hesal'la 

.Con tanto anhelo, eon eal'ili.o tanto, 

Que hs lLJl'es di,iel'Vll al mimrla: 

·'Esa pel'la lle un :"mgel es el llanto"! 
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Cuando el cielo brillante de la aurora 
A la callada noche sucedía, 
Un angel de mirada soñadora 

A humedecer sus pétalos venía .... 

Yo he soñado, mi bien, que aquella rosa 

Besada por la luz, fresca y naciente, 
Era tu alma tranquila. y cariñosa, 

Como un rayo del sol resplandeciente .... 

Y aquel ángel que allí depositaba 
Una gota de diáfano. rocío, 
Era mi corazon, que derramaba 

Sobre el tuyo, sus lagrimas, bien mio! 

Y te busco en mis sueños, mal'iposa, 

Y arcángel, te contemplo en mi camino, 
Y tienes la hermosura tle la rosa, 

Emblema del amor, que es tu destino! 



FUEGOS FÁTUOS 

XCIV 

Niña de talle gentil, 
De rizos color del oro 
Y blancura de márfil : 
Yo te adoro, yo te ado~o, 
Niña de talle gentil!. ... 

Pura, inmaculada estrella, 
Que amo con tenaz porfia : 
Sobre mi frente destella 
Esplendores de alegria, 
Pura, inmaculada estrella! 

Abre presto tu halcon, 
Porque la luz de tus ojos 
Necesita el cor¡zon, 
Para aplacar sus enojos ... . 
Abre presto tu balcon ! ... . 

Para verte, mi paloma, 
Alzan las flores su seno 
Y la blanca luna asoma 
En el espacio sereno, 
Para verte, mi paloma J •••• 
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Niña de talle jentil, 

De rizos color del oro 

Y blancura de marfil,

Yo te adoro, yo ie adero, 

Niíia de ialle jentil! 

XCY 

Dices qnr. me ódias,-y tus negros qjos, 

Dr amor relampaguéan, 

Y por volar, enire tus labios rojos, 

Mil lJrsos alrt(·an .... 

Quó bella me pnt·eces, mi querida, 

Destlocados· los rizos en· tu frente, 

Como· una reina desdeñosá, erguida, 

Cuando su orgullo lastimado siente! .. 

Yo, la cabeza inclmo hasta qtw toco 

La huella misma que unjú tu planta, 

Y 1e nb1·azo,. en seguida, como un loco, 

Si tu mano uel pnl vo me levanta. 
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Pues como hay tempestades en los mat·es 

Y combaten las nubes con el viento, 

En las almas que azotan los pesm·e~ 

Lucha desesperado el pensamiento! 

XCVI 

Cuando vaya<; al templo, hel'mosa niii.a, 

Pot' el que sufre á·ot'al',----, 

Acu{~rda te de aquellos que han pe rdiJ.o 

Del corazon la paz ! .. 

Acuér·date de aquellos que su frente 

No pueden reclinal' 

Sinó en la dura piedra, y que no tienE>n 

Ni almohada, ni pan! .. 

Cuando vayas al tri.ste eem<>nterio,

Mansion de la quietud,-

Y ante la abiet·ta fosa te at•t•odi ll es, 

Cot'Ünada de luz: 
1l 

Hi 



LEOPOLDO IHAZ 

Acut'·t·d:tle dt• aquellos que la noche 

Culwr de atahúd:-

.\'i f'! sol t'f'<·ihrn,-ni el Jeslello suave 

})Pi li!'mamento azul! .. 

XCVII 

En las noches azules y. serenas 

Escuché sus canciones desoladas, 

Al bol'de de las ondas agitada<; 

Que besan las al'enas ... 

La ví surjit• entre flotantes brumas 

~obr·c la enhiesta cumbt·e de la r·oca, 

Y la mit'í· cubrirse con su toca 

pe pálidas espumas ... 

Allí estaba! allí está la blanca ondina! 

Pulsa el arpa tlulcísirna y sonora, 

Y s11 <'ant.o, es tan trislc, que enamot•a, 

<~ue enloquec~, que att·ae y que lascina: 



.. Muda está la ribel'él. muda y sola, 

Pl'ol"unda la estension y gris el eielo: 

;Que se dicen las playas y la ola! 

;Quión dá rumbos al pújaro en su n1elo! 

Muda está la ribera, muda y sola, 

Pt•ofunda la estension y gris el cielo·· ..... 

.. El tort·enie al abismo se uel"l'allla 

Y humedece ú las flores el rocío ... 

El amor, el amor, es quien ie llama: 

;, Ya no escuchas su voz, drnado mio? 

El torrente al abismo se derTarna 

Y humct.lecc ú las floi·es el rodo ... ·· 

''Yo compt·cnclo el arrullo enantorado 

Con que canta en las selYas la paloma. 

El grito del lorTeilie desatado, 

La queja de las bt·isas en la loma .. 

Yo compt·emlo el art·ullu ('nan1ot·ado 

Con que canta en las selvas la pai'JIHa··. 
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.. J\1uda está la ribera, muda y sola, 

Pr·ofumla la estension y gris el cielo: 

;,Que se dicen las playas y la ola? 

f, Quién dá rumbos al pájaro en su vuelo~ 

Muda está la r'ibera, muda y sola, 

Profunda la estension y gris el cielo ... 

Así cantaba Hulay, la blanca ondina, 

En el arpa tlulcísima y sonor·a, 

Con acento ta:1 triste, que enamora, 

(~ue enloquece, que atraf~ y que fascina! ... 

XCVIII 

Nuestros nombr·es unidos, 

llc ·· Jocelyn ., en la postr·el'a página, 

Compendian los latidos 

Y las luchas sin trégua de dos almas , . 

Aunque los años borren 

V1s cifras que e3cribicr·on nuestras lágl'imas, 

Será siempre un poéma 

tina -letra que allí quede grabada! 



' FUEGOS FATUOS 

XCIX 

Al borde del torrente 

Donde moran las páli<las ondinas, 

Iba á doblar su frente, 

En las calladas horas vesper·tinas ... 

Una ondina cantaba muy despacio, 

Y el jóven, en voz baja, repetía: 

··YO quiero descender á tu palacio, 

Antes que luzca el sol tlel nuevo dia ·· . 

91 

.. Yo te :uno·· mur·mur·aba el poi;Jr·e lol'O, 

Gimiendo de amargura .... 

Y la noche bajaba poco á poco, 

Agitando su negra vestidm·a .... 

Ella, hundiendo su .lat·ga cabellera 

Debajo de las olas cristalinas, 

Le elijo: ,,espera, espera, 

Que tornen mis hermanas, las ondinas ! ,, . 
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~~ ~---- - ---

Y el pobre loco la esperó Llirz ailos 

Sin apartar· sus ojos del torrente, 

Mientras los uesengaiios 

Honda huella dejaban en sn frente! 

¡Dolor! eres mi hermano! Soy el hombre! 

Si vá la sombra con el cue!'po unida,

¡Ay! nadie puede renegar· tu nombl'e 

Porqu~ tú eres la sombra de la vida! 

CI · 

.i\lúi::;ica tr·isle acarició mi oido, 

Donizetti en el piano sollozaba. 

La luna en el cenit J'Csplande<•ia 

Como una inmensa lági'ima ... 

Ansias Lle vcr·la el corazon sintiendo, 

Me apt·oxim(~, t~mblandr¡, ú su ventana .... 

• • • • o • o ••••• ' ••• ' •••••••• o o • o • • • • • •••• o •••• 

Desde entúnces mi rostro es mas sombrío

y mi frente mas p{tliLla! ... 



' FlJE(lOS FATCOS 

nr 

E11 rl l~atr·o l<t ví,-¡qu:• bella e::;t.ah;t! 

Con :a espresion Lle un úng8! sont't'•ia; 

Si un n(~cio con su ant~~Qjo la mir·:~ln, 

Desdeil0sa, la espallla le vol ria ... 

Al pt'tblico, el gl'an Rossi, deleitaba,_:_ 

Una Yirja á mi la<.lo se dormía-

Y R·m1~o, eon májico emheleso, 

Daba it .Tulieta, en ese instante, 1111 beso!: .. 

( '11 l 

Adios! hl'illantes sueilos de glo!'ia y <.le ventur·a; 

Risueihs perspertivas de la Psper·anza, adios .. 

Juguel ~ vil he si<.lo <.le la to!'llwnta oscum, 

La hiel de los pe~ar·cs me inunJa el corazon! 

Una mujer .. silencio! .. que no l)I'Onuncie el lúhio 

Mas qtw palabr·as Llulees dr olvido y ele pm·clon .. 

Me qw•llat·ú el reeuer·tlo de mi insenE>ato ot·gullo 

Y la s:mgl'ienia hel'ida de su ¡nula! traidor·! 
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CIV 

Solo por tí cómbato,-por tí lucho 

De la vida en la arena,-

Y me iergo gigante si te escucho, 

Como esclavo que rompe _su cadena ... 

solo por tí las cuerdas de la lira 

Estremeció mi cante\ 

Y si tu dulce corazon suspira, 

~lis tristes notas humedece el llanto ... 

Por tí, en mis sueiios, anhelt• la gloi'ia, 

Pura esperanza mia! 

Y nuestros nombres, en la misma histúria, 

Dejar unidos pretendí algun dia! 

Arbol lleno de sávia y de rumores, 

El invierno me hil'ió de la fortuna, 
) . . 

\ ahora, y a lo ves ... todas sus ti ore?. 

Marchitando se van, una por una! ... 



J<TECWS F.huos 
/ 

rY 

<.,~ue llegue ha~t.a tu lado este gemido. 

Sobre las álas tl·émulas del rirnto ~ 

Errante voy. deshecho e!'tá mi nido 

Pero aun puede \'O lar' mi pen!'anli<'n tn. 

(Jue llegue hasta tu lado este gemidu, 

~obre las álas tr'l'•mulas del rirnto! 

Eres la nota qul' t~ll PI alma lllia 

< ~on la ternut'a del rreuerdo eil ni a. 

La misiet·insa estt'ella que me guia 

Y rl acento que it L<1zm·o lPranta .... 

Er·es la nota quP f'n el alma mia 

< 'on la 1Prnnm del r·ecner·do i'anta ! 

ulr! cuantas \'eees eout.eruplt'• tu l'l'eH!t' 

En las visionf's que el llelil'io <'t'ea, 

Y me bes{¡ ü·mhlando, dukr11wnk, 

La suave luz de tu pupila ltelll'ea .... 

·Oh! cuantas verf's rontempll~ tu ti't~ute 

En las Üiliones que PI delir·io t'I'eÚ! 
l~ 
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l le mi pa!'ion y uf' tu gloria embl<"'ma, 

~oliaha en 1 únces ot't·c<~rrte illl mundo, 
Y en tu pálida sien, <~omo Jia,lema, 

1 'eiiir un gajo <le lamel fecundo .... 

I>c mi pasion y Je tu gloria emblema. 

~oñaha Pn túnces of'l·pcrt·te un mundo! 

\'engo ú 111 :tlllor eun la <•speranza lllllPt'ta 

~itnfrago tl'isie sohrr Pl uwr pct·dido; 

Husqu{• una playa y la encontr<'· <lesierta, 

Ya no puedo luchar. ¡ Dios lo ha querido! 

Yrngo :'i lu amo1· con la t>spet·auza lllllf'l'la, 

.\ únfrago t t•isl e soht·<· el ma1· perdido! 

Cuando la hor'l'ihlc dttda nw encadena 

Y siento la amargura del hastío, 

Ynela húcia tí, llevatlo pot· su pena, 

El solitario pensamiento mio, 

Cuando la hol'l'iiJle dnda lllP Pncadeua 

Y siento la amargul'a df'l hastío. 



. 
l·TE(;tiS F.\TUIS 

.. Yen--me Llices-1·eclina la caiJeza 

Y en la confianza de mi f'(· l'eposa; 

Yo quier·o disipar tu lwmla tristeza 

Y siempre, siempt·e pa!'ecerte hPI'IIJOsa·· . 

.. Yen-me dices- !'eclina la cabE.;za 

Y en la confianza df• mi f('· ¡·eposa ··. 

Yo.r húcia tí, s1n vacilar siquiera, 

Po1· la atnH·cion d<' un inmortal anlwl{•, 

!'olllo gira en los <imhitos la esl(•l'a 

Y n\ el perfume de la flor al cielo .... 

Voy hácia tí, sin vaeila1· siquiera, 

Por la atraccion ele un inmortal anhelo! 

Despues, Cliando el· dolor tlohle 111i vida 1 

Y ceda al· golpe del fatal destinli, 

Acuérdatn dt•l qiiP tP ;,11¡,·,, _,. olrida 

La sombra que cruzú pnr tu camirw. 

Despues, cuandó el dolor clohle mi ·y¡da 

Y ceda al golpe del fatal r!estin''· 
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Que palpite eu mi tumba solitaria 

La or·acion ue tus lábios, ángel mio ! 

Yo escucharé tu virginal plegaria 

Ha,io la piedra del sepulcro frio .... 

Que palpite en mi tumba solitaria 

1 ,a or·adon de tus lábios, ángel mio! 

¡.!IP que sines, inútil esperiencia, 

Que habita~ en las lll'nas del pasado~ 

T!'1, nada pueJes Llar, y su inocenria 

\le pueue levantm· transfigurauo .... 

; lle que sir·ves. inútil espel'iencia 

<._IIIP hahitas en lils III'nt~s del pasado! 

·· :\ada f~s estéril sobre el ruunJo, nada; .. 

Repilf' el corazon en su latido; 

La herida del dolor cieatrizada 

( ~(\nnen de nueva sensacion ha sido .... 

.\aJa es estér·il sobre el mundo, nad~! 

Repite el ror·azon en su latido . 



' HJECWS FATl'OS 

Amor sublime de dos almas solas, 

Sé la postrera luz de mi pupila! .... 

Voy á merced de las inquietas olas 

Y el huracan sobre mi Ü'ente osciiR . 

A mor subiime de dos almas solas, 

~f> la postt·era luz dP mi pupila! 

Cornhalieé con incan~able aliento 

Porque tu ti' me servir·á de escudo, 

Y si caigo, tu própio sufrimiento 

Te contat•it mi SUl~t·iticio ll!Udu .... 

('ombatir(• eon irwan:::able aliento 

Porque In f{• me servit·ú de esC"uuu! 
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